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Desequilibrio social 

El desequilibrio en cual-
(juiera de las inanifestaciones 
(lo lu sociedad ó de la natura
leza, produce hondos trastor
nos en el Orden moral y ma
terial de la vida respectiva
mente. 

Querer sacar las cosas d las 
personas del centro A que per
tenecen, del círculo en que 
deben desenvolverse, es alte
rar por completo las leyes por 
que se rigen, creando de este 
modo situaciones anormales 
y violentas que deben evitar
se íl toda costa. 

iáe trata del afán constan
te, de la ansiedad desmedida, 
des esa especie de fiebre que 
trastorna loa cerebros de mu
chas gentes, haciéndoles sal
tar el dique ó la valla que su 
misma posición social les ha 
formado, el limite trazado por 
sus condiciones intelectuales, 
la linea divisoria que sepai'a 
lüií sumandos de la suma to
tal. 

Por {ligo en el mundo obje
tivo se distinguen claramente 
los colores, sd miden las dis
tancias, 86 aprecian los olaroa 
oscuros y so admira la armo
nía que origina esta mages-
tuosa variedad matemática
mente unida. 

Así es,que causa una repug
nancia inesplicable,una anti
patía instintiva, cuando en la 
peluquería al compás del chas
quido que producen las tige-
ras sé oye discutir sobre la i 
infalibilidad del Papa con la f' 
misma sangre fria que si se 
tratara del peinado alto O bu-
jo, ó del corte de pelo más có-
niívdo y natural. 

V el peluquero toma part;3 

cu la, d isí'usion, cuiiiwlo no l¡i. 
inicia, comí» s¡ toda su vid.i 
la hubiera pasado resolvioudo 
problemas teológicos, y entre 
él y sus parroquianos JXO me
nos ágenos al asunto, deciden 
do porrazo como,cuando y por
que es O no infalibleáu 8anti-qu< 
dat 1. 

Y hé aquí una peluquería 
convertida en un momento en 
toda una asamblea cardenali
cia, O en un concilio definidor 
de dogmas como éste. 

(Jtro tanto sucede cuando á 
la cabecera del enfermo so no
ta la presencia del practican
te de un hospital, del barbe
ro de la casa, ó del curandero 
de la vecindadjdiagnosticando 
con la misma seriedad y aires 
doctorales que pudieran lia-
cerlo Mata, Velazco el uuir-
qués de San Gregorio ú otra 
eminencia de la facultad de 
medicina. 

Aquí, sobre que el hecho es 
punible, las consecuencias no 
pueden ser más lamentables; 
muere el enfermo y entonces 
los falsos galenos repiten con 

l»'el desenfado de la ignorancia: 
I «no había remedio, era la úl
tima enfermedad y ésta no 
hay médico quo la curo.» 

8ana el paciento, porque 
^ su resistencia ha sido mayor 

que la potencia de los desa
ciertos de que ha sido objeto 
y entonces el Hipócr.itos de 
nuevo cufio, dice ahuecando 
la voz y poniendo todo lo per
pendicular posible la espina 
dorsal—« Uno más que me debo 
lavida;la afección ora mortal, 
pero mis específicos han heclio , 
d«„»¿ü^^itd£kpatQlQí?iw) una;* 
absorción cutánea en liildío-j 
sincrasia de la enfermedad, le i 
han reconcentrado las fuerzas i 
vitales en el sistema niürbo-fo ! 

do las visceras, y lian salvado 
á (!.so infidiz.»—Aliado unos 
cuantos disparates más, los 
que le escuchan se quedan con 
la boca abierta sin saber lo 
que dice, dan gracias á Dios, 
lo pagan las visitas y el au
tor de tanto delito se marcha 
volviendo la cabeza, no por 
temor á la guardia civil, sinO 
esperando que lo llamen otra 
vez. 

Igual O parecido aspecto 
presenta el leguleyo ó pica 
plietos, como vulgarmente se 
dice, cuando falto de toda cla
se de recursos, sin medios para 
satisfacer las primeras necesi
dades de la vida y algo refrac
tario á las fatigas del trabajo, 
abandona su oficio ó profesión 
ó invade con una frescura in
concebible las delicidas y di
fíciles funciones del juriscon
sulto. ^ 

Con la misma llaneza sirve 
en el juzgado municipal de 
hombre bueno del primero que 
llega y le paga, que se encar
ga de arreglar los asuntos 
de una testamentaría por en-
maniilada y confusa que se 
encuentre. 

Kl objetivo que persigue 
no os incompatible con la so
lución do los asuntos: la cues-

[ tion es hacer algj , i r de arriba 
para abajo, hablar con este 
y con el otro, aconsejar al pri
mero que se le presenta y sea 
cual fuere el resultado de sus 
gestiones, cobrar su pernicio
sa agencia para inmediata
mente dirigir los pasos hacia 
otro negocio quo de antemano 
jtione en perspectiva. 

De aquí el trastorno que to
dos los (lias se nota en las t i 
tulaciones, los perjuicios que 
sufren bis familias con la pér
dida de bienes (pío legítima-


